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JDescto ^ X-ion d i#^s 
j.jiAÍiiAÁi«>», j _ i . x i_ t l i l | > 

cw mraiíréroí V Bpaííi 
>>-a^;„,-

t a deClft indepepdeHci(fv.,J|^mi#<3a| 
h carii |nña el oficial regpesó a su 
país. Ilestináronlo' asfalta gilátiíi ' 
ción c ^ proí«lri(Mii,' éhNibii íáud«« 
flebul^a y triste Y eWÍtó librras 

^ í e t e ^ y d e n o s t ^ g ^ g j p o j j l 
«>ismc)f; confiesa al principio, fté 
<ionipcÉend(?''é«fá ' 6bré¡ \k I» que 
relata:|i<iice-tod(í'^1b qÜé ^ h ^ á 
visto fx sentido como hombt'éf Có­

mo vijíjero y'éórtid soldá'áíd, dü>án-
'* cinisb interesantes años de es-

"'•S'f" "ffl^WNIfl .11 Mí 
Destín barco con su. regimiento 

en L i ^ a . Dos ó tres meses andu­
vo reiioTiendo (^y^sá^ p r t ó d á s ' 
íe Poc|t |g^, . Y (K)(}0 defpués de la 
batal la Is^^átáVéfk, ¿lítí-íf en fes-' 
Paña, Utgwnün á-Btwtey; 
*1 general Wellington t|»^|íys^'f'^- ^ 
tel general. Nuestro f^fk,'mm^m 
'ííancebo todavía. El mismo se sen­
tía orgulloso y confuso á la vez 

I civiles de las ciudades le mostr^-
Han por su uniforme de teríiente 

Oír hablar de 
ei 

los españole&J.Jas. 
:s , que ya habían 

^me afaMBilaft, io^-eJínEUjIas, de gen-
Í f e q | | Í | f t V p | | | i 4 l ) ^ | # e e I es-

|c|ljtieae- de respetable, sin ad-
^ l á ; ¡p | tu j^ an^,^onsti|uv^ 

iJn día. él i'e^iffliento' entM 

'ReÍ>llectlons of t h e j ' 
ÍUndgp, prínted . Í<ft í^l 
«urst;: JRees, Orme, Broun 
Greef^yPaternóster Row 
third # ' t i o á y l s 2 | i | | b i | ) 
Por u | j oficlfli dsf ejercito 1 

.4 

en 
lúe c<i|ibatió contra los teRtef.*»j ailWfí p*VJefta;CÍuda'l. El teniente 
6n n u ^ r a patria durante Id gue—f-«e*>«tef-ttene una boleta de aloja-

Sf casa | e modesta 
"ñ "anciano pulcro y 

bóndádé&o lo áco'gfé éOfi '(.aternal 
WéI!^^riid«. Eníüfta Jofaina de |)or-

'eet^iriíx Viéfté ^1 ttiistWÓ á verter el 

apariencia 

rían la existencia de esta'gracio.'ía , la iímprecisión del método, de la 
criatur.'tisin ii©mtH«f'<myW'¥i^^ y de la debilidad, surgen el 
do, en Ir^ftpégtfms del viejo lib̂ rO"; ¡ «íiiliélo de renovación y el prurito 

i icídaviftptríumaconsu fragairct» ; ile encumbramiento, 
nuestro cofiíión? i L^ palabra regeneración pasa, 

roda ra obra está llena de des- ' cbvcia un relámpago que deslum-
cripci^rres pintore«cas,de paisajes, \ bflra¿ por el alma de las muchedum-
de siliteta^ de genérales y de gfue- j l*e-4 esclavizadas y por el corazón 
rríllerí>s«spañoles, de batallas, <y5' | ^ lí)s seres superiores, 
rao la de Albuera, la de Arroyo j - ' Regenerarse es ganar á la muer-
Molinos, la de los ArapHes, clo«^-+ ti» Ifis fronteras de la vida, corre-
el autor sé ancontró, de snécdoiaM f|¡r Jos yerros, purificar las inten-
y de episodios qne sugieren J a vl^i-áloiies, vencerlas rebeldías pre­
sión de I? E«pafta de la época Je-"" "jíía.sr, demesticar el instinto, lanzar 
generadíÉ y heroica, «1 tnibajo las energías latentes, y 

La vfi|»eia de un combatéi. un J'.fiultiplicar, hasta el infinito, los 
grupo |í^'ofk«teS''W1ÍS^i^^fr*«»«i*í; '^^ndimientos útiles, 
diendfí^e utia colina ÍIÍ t tó ijtia \0i í̂ La resurrección de un pueblo esr 
separa dfft pampo fiWfWírf 1*'írW"fíibA en aprovechar, en dirigir, los 
ribera opuesta hay otro grupo de elenientos dispersos, y en detener 
oficiales franceses, que tes saludan | lo.̂  impulsos inconscientes. A esta 

cíana señbra de 1á casa, después 
dé ofrecerfé el chocolate' con azu-
cáriítós de fabficátión conventual, 
pérfütna el cuártb con agua de ro­
sas. TTt oficial está tan emocionado 
y perplejo que no puede creer si no 
Will | l | ror. , í í^|JiJ-ánién'té el viejo 
hi lalgo ha confundido su gradua-
ciort y lo ha tomado por un oficial 
IsupeHor. EntOrtCés, con una hon­
radez británica, lo llama:—Debo 
advertir á üstetf" que, á pesar de 

lÍOTrdef-t!!ssmwtjhatretei*»; nersoytná» que 

sonriendo con bondad. Y no debe 
ser voji^ifmni l?xtm-Mm ^rutiM^ del 

i I 

Por el respeto que los habitMitiesa jíhiitiierin^ysbsfflftos de elaboración 

oficiales 
8uerrMBiil^?'?-'fé?"ÍuzÍafeáh"''M 
, «nal, áftilví*^b;ért;Íó;r'efeférite f 
««» ci|^'3^aes''gijiÍkares, que sólo 
^ n oillói cüñtt^rfehdió'cíüé; é ráh lh -
Jttstos. Los españoles—opina—son 
Un pueblo de ima-rácdtiniiptibiejpti-^ 
feza de j^^zpn; ^un pueblo cuyo 
Carácter nacionafcha sido con fre­
cuencia mal entendido y aviesa y 
Cruelmente* degcritb. Lo de calum­
niar á los es¿í«tíW«i: t S i n t i ^ V l , * 
lo era nuevo ya en los comienzos"* 
«leí siglo XEfiJllbhWtetííáímééle^ Ib 

"^an sTHô  un pueblo marciíil—con 
tintía-^ylctiartdó^lftibiéfttn débiífo 
apllcaf'^susiiéiei^afí'^ lil éíóttifeftíW,' 
^ la agMea^uw;HSíms' «ítés^flé la-
Paz, tuvieron la desgMóWmm^ah-
'«»- AmiHcapi{^^.m)\ W d^cii^' la 
fiqueáw sin esfaeriió, y tOdaffa'rib 
^«hantíecobrtldodeéltá. ' 

Tanii|»ocov itórulo ique ^ aímb« 
de citar, podrá permita»^ «pié «iii« 
gún esctñMri/,espaftoicofitettiporá-' 
neo se'atlibsijwiíla phte*4iidad d« 
la 

Casera pon tan sabrosos y están 
ofrecidos cotí tul graciosa cortesía 

, ({mt eVpiĉ alytef ifé<ii«spjp38ftdosi k»> 
.afto&y.con&e.rvA.£l recuerdo de su 
j^stanci^ e(\la. qasj|a de â vJ,ej fin-, 
c^ti de España^^ como uno dé Ips 
más gratos de su vida. 

Se suceden los rpeses. Rn Otoño, 
con las 1 uvias y el calor, se desa­
rrollan las fiebres en el Eje cito 
que va y vien«-íttíBndft#o*5 pGt We-
lingtoürea iricesaniUis; iflurebaA y 
contuftftnarchas. El autor del libro 
cae enfermo. Aiójanlo en la casa 
de una pobre mujer, tié¡n¿ líe" splí-i' 
"citud; Toda la comarca extremeña 
"está solívTántada. Las tropas de 
MarséWft 8é apfdxírtran. Hayéffi los 

¡ ;^onoce así el an<5nlmo autoL.Ma:.. j a M S S Í f l a L M . M M d ^ kabileños. 
ble procesión de gentes despavorí 

'tt&s titíé van é'néárroíís; arrastrados 
pbr mtflbs; pOr áSnós, pof btféyéá, 
6á pié, cortéús pobres 'ájuáiéi*há-
éíM i isboá; Y la diligértíe •'mújeí*, 
'árrodilladíí ante iítia eáa'rti'pí¿i de lá 
'in'r¿eri ré/iá por la curación del 
silS^^tico h'eVéjfe'ertféf'rtíó. 

""1 l | s tabfé«do yáv 'halla dcááibrt 
W i | é mm^.'liá pikéirM^'ciM 
dedi:a á la viejaÜiudad; las' dés-

''cíífj)|idhes'*i lá'*^lda (yrovWiiíartá 

caballerescíimente, les piden noil^ 
cías del Rey Jorg^e, hí»cen un calu­
roso elogio de Lord Wellington. 

—¿Saben ustedes que W general 
español de la RomaHí-í, ha müet'to? 

—Esa noticia tiívim»* ayer^^di-
cen io« franceses-íErá el Ú!íicf< es­
pañol digncí de e.se «ombrP. 

Asiste ai sitio de PanninlottA,A<ra-
ve.<;ando España desde Pbitugal, 
después de haber'eí5tadó en; Médé^ 
Uín, en Trtijillo, en Toledo; én 
Madrid, en Vitoria. Al fin, cérea 
de Maya, le cogen prisionero los 
franceses, junto conotro camara-
da. Nuiesttx» telrtiewie, qne yá éS 
capitán, o^ puedecdrttjenerlás 'lá­
grimas >aler>tre|ii;ar la eSp^a . 

-Regardez done -obsatvá tin 
oficial del conde d'RoHon --reg"ar-
dez comme ils sont des enfanls ees an-
glais: ils pleurent. 

—AiÉ, jwidrt 'mti''^ie reptfea «h 
pompañero'^ooaí; ne tonnaiúé^'p'as' 
les anglais: ce ne sont pas ¡es a¥nies 
de Penfancéf gii'ils eersenf. 

JUAN P U I O L . 

labc|- positiva, cuya eficacia depen' 
de'de la elección del momen'o y de 
la o|>ortwhidad del arranque, hay 
que sumar el ahorro de iniciativas, 
el pugilato de abstenciones, el sa« 
crificio de deseoi ue constituyen 
el capital negativo de las naciones 
fuertes y capacitadas. 

Los criminalistas consideran al 
reo conio á un Qníermo, y curan su 
dolencia con 'a protección pater 
ñaí de los patronatos. La peste, la 
epidemia,.se,evita con la higiene; 
él delito se previene con la educa­
ción. Él preso, víctima dejas injus-
ttcÍHSiM)yuaig«r:jdeIj»ajUial3!^^ 

fcás, es^éí ííp^i i«af'»délí'?Vítí}oi|«« yí 
del degéneiíado; peroH's tambiiSft d 
hermano caído, el hijO inklíz, el 
/amigarebe(d,e,,,,,.,,, . ,•„, 

Las casas de salud. I^s 
t í¿s , son los estabféí?Íitl(eAtás pena 

leotts i 
Madrid 10-9 m. 

Dicen fleTetuán que ?el -mliDlcu-
dor »ManuueJ Matía»- ha traído al 
Rliioóardtl; ;Med!ik á dos j«»fes del 
poblfido-díí KUF{<! llamados Mcjhítmeít 
Yadud y Samet Oeldel segukloíi de 

su-s' ser til­

la teoríft.íquennonsidtéanél'deséu-t 'Uü^^ ,úgi urib d€181íy. j é t t ó khó-
brlraifcntoi y laic6nauist«.xfc^Affié. '^^fSéHeñ encatito de avocación, 

unajernura melancólica, que hiti-' 
güila déicripctófr ñov^léstía tií^i'íÁ 

„ ^ , ,^. c • . . ['Íg;u4a''-Lfí dueña de lá'éWá''don-
verdad«».i b l o6<sial hftce'uWaol)- 0sk álojáért \5éridk,'iiétré dos W 

traittitoi y laíc6nquist«"Cfcé^Anié 
''lea a«<]fntieolmleiiJi»i|''periiai!iciale8 
Para E^pa^. ÍJÍA>i)f©rfai«e* vié]í», f 
0̂ cualí!n©(ídiere decir que Séft* 

*ervat4é»f^ iotro* género q«« po­
dría repetirse tambiéf»' ah^tí ' «ti 
•íonor -de.̂  puestro pueMo» E« Uti' 
País nmNbdmtl#str(klO'Cotfto Bsipa-
'^—espiesíií íliterahaenle»»ta "átito-* 
fidad idecíif cühcjtertíüaíísttple'taf f á**-
ta de leyes bien aplieid^S? y córt 
'al exeetgitH!' paCTytfagrgtl'gry'd 

fnlas Islas BritánJcas^Los hom-
°^^i son más violenten, pero me-

con más fre 

Estos vienen á oírecéi* 
Cl6s í'! España. . • ^ 

Ftieron á la com;mdanciaígetieralv 
P'ftséntándoies el co-onel Mesenco. 

Lqs •«u>i!©«»<€[tĵ  htnr-prrmanechfff 

de' m c;tmiijOfjqp«tT^<íe|»if«y l|? p«-
posieioiif-s avanzadas. , 
. = - -f' - - ~^'^i4i^^ájlí»Ílilu.j:áÚ^,iájd. i 

RÁPIDAS. 

cho 
dii 

insn^!4 \^ íî aHta8)Cáotf<pre(rae»b 

']|is'. p n a de ellas de 17 años. Es la 
)Üílj|r tttás bfeTÍ.<i(̂ ue Vi etl'Es'pañ** 
•-tdnfiai» ef xilieí^f • íñgiéá'^'Játiti&s' 
QÍ^iáa^é 'la' gt'atík dé siíS tnb^i-
n^jytosí Ik-eléfefáAtii'tiattiVaf'dé sus 

'iicii8udfes\ el ádéiWárt dürdf^ y= sé• 
" rija sítí tiénip® ¿orí q tó a&bihtidá 

aUJlilCÓB rt»á lÉaiüdó émiáó, ha-
lO^spoleidof Wi caballo. trié 

Ijd Cóff 1« tflírtézá dé hb vóiyetfá^ 
á vel jamase'"'•• • •'- i ' •-••• ••' '•^'" 

¿¥ no es f erdad que lino iietíte 
tam|¡ért«iierta i)éná|ícíer a trís'tfeJ 

)g^y ante ei véic«erd<>î  d«*íeáta 
yfdescortocldu rttuchachwsies» 

d^ b|. reailwae; una ?. MciiíWífiacffÍIG^* ; 
dipllimática y comercial,^ ,,,̂  ,̂ , , 

Sk opone á ía reforma dé ía Cans,;,' 
iitu|ión, diciendo ftuí;^» fie la?..wi^ 
explosivas de Europa, . ^ . 

h:A 

\ -)-:X:-('~., ,. 
Mi artículo, publicado en -6fc -

Eco de anieaftocbe, iba é^m y 
COIlCiSO; * 

Él Empresario de*kif?k«a!(Jle 
Toíos y su (kgano en la prensa, I 
dicen que iba lleno de equiíi 
brios. 

s conséi'Ve las ftágü-

.|teltí«ÍSi :SÍ*5iíW <̂;|» -IHi.'lMitfltlf, t 
-M499>^igmm4es actores como Bo-

¡.tenderse. .,, ,; 

fnmmitlémMn el cerebro de 
i loiRpábiico»$dat4ínodiil(NlíQades del 
bBrraeiéfi>iios?isoangi:Hia^~ y senti-
luos htesislibles encantos ante la 
peii»aik>r«id<*'l»?3K*laí'.''̂ ? • .¿OíañMMütt 

detas! 

mufríoTí 
Encont 

EL REVISTERO;; 

Teátrb-Círaa 
Cotii|»fiñ¿« D u i r a l 

Mañana cémie»iai .*$«« t a t ^» :^ 
Biien cartet de debuta »Mo!«é^ dé 
viento», «Los cadettó dé Ja'lifelliií** 
y «Musas íatirtás*. Lws d(ó"iíltfTÍiáiS* 
obras estreiioí? e«C«í*tiÍ8íéttáí LOi | Já ' ( jomida nos leyó el festejado* 
precios de económic«)«Míiltí*9!*n;t'éA''t<Wu|r bien Dor cierto), fci v é w o r 
sultán i^verosfmiiesí. Lai tiémpém-
tura espléndida, lel interrej^tld'téií-' 
trai ha sidoiflrgo. Tod»^«StttS( «ofi* 

j:au»a5s Ique pal-eceri *há# dfr pt-<íid»!tí' 
cir efectos satisf«ctí««idS'ípát<a if" 

- | espéct;<tculaj|ti«,iia átooótmizai^íéti' 
«KTeatrp-QJFCQt^Sucs^erá caál lo 
pien8araos?tQuien Sabe. 

El teatro lucha hoy con un gran 
enemig9:,el cineraatégfafo. • 

8anat¿-^t"'"'*^«chos opinan que 1» í^ieKdutoí 
debe su dofljinio á la i jaratursi m 

le» de los désálí^iciádé!^" y dé M t * cree anl el cronista. Los iempre^ 
convalecieiite.s. ¡Cuántos cuidado», sarios de otros espectáculos han 
cuantías terijura,f requiere la. huma- abatatado los precios en íorma tal 
nidad paciente! q^^tan económico resulta asistir al 

eft Cartagena nuestro'asiduo cola-? 
ÍJÍ^ridor A. B C. y X. Y. Z . vt!,-
ri6s!€tóí<#éS*ét\'T^tít'feé«ííé¿» * 1'̂  
t&díi lá *Pbfítf 1d«WWtá?orí%''tin 'Alí'' -̂
«a<írk*éfiH«H«^pkrfHÍ«^liírfá*ae"* 

''mé modo *^kWi<mm%f%é g^^s^^^ 
tiue|trá8'<íóluWiniís. 
' Rfeinó en el almuerzo francft^te»^ 
^fíaj déma«ttártllo«é"üíili' mr-Mk* -' 

litóos ühén. . , , 

'íj^elá c | 

ires; Honda emoción 
mq eqibargjK, no p^edo ha-

(blar, 

m concepto seveí-o de una jus-

c o n s i d f a l ^ p á i M ó ^ ^ M í i y í SMll 
vernadíMO de esas flores de estufa 
que no resisten las inclemencias 
del climal 

La regeneración es cristiana. El 
pecador arrepentido disfruta de la 
grhciav |Nd condenieis para siem­
pre á los transgresores de la leyl 

Dios es d atribuí» stípremo de 
la justicia, y el emblema: iglofioso 
dé'Ia Caridad. ; 

El hecho es siémprtí odioiso; la 
dóétrlna «a siempre discutlbleiJ. El 
'hombre, sin frenos y sin ©bsli&ou'* 
^lol, obra sien^prtí ciegatnehte. 

iluminar la inteligencia, desper­
tar el corazón, ésstiobkscef la éxís-
tenciav es el fin! alttWista y conso­
lador dóesoá progpahia* íegenera-

fdáres qué peiíslgoen la felicidad dte 
i 0 s mismos enemigos de la racio-
i | | idad humana*' 

^a regeneración es^el indafto, el 
ido,; el perdón* Lm rehabilita­

dos, los absue toH, vUeJven gozo-

Saludemois á lo^ m'owbundos ven; 
cidos que en el cahipo de batalla 
**eyerguen sangrientos para defen­
der la enhiesta bandeía. 

• . • A . B . € . • 

aci^p.,^qL(W «íSiptóetesiotth^ 
u i^^WliKíge!%ero!8í)iíV»in»afecái(irft^ rípatriolisnio y q«íé!)cw unatardeJdí í 
^- Ti^^jii^gsditt'íVír-tatíesifiMni»'» 
¿*'•«»s^^»n >««AríOÍ*a lyj Jira*í«,s 
J»onrado8 y sobríusniHablbí nfctM* 
*»naentíí^,de%,ílftff»^aa!'ge^pat'del? 

J*»eb|gjfSRí^ftftl,!de«u«it¿ttéatlano6r 

'^'*"d^'^#«í yu-noí)telp!tsi>tr«?4«w-
••KÍ!J3i3 . O i i ; 3 < * - ' ^ fail' 'í'^ 

pBftéla, que hablaba con fervoróle» 

'ticiít Rgiáda, idfl©ítitir<», íie-Q'^páfcé f «oé ul senu de lí» sociedad 
'5 '̂Se disgrega en los amplios |í|íílf. 
des del derecho moderno., 

1.1̂  Hí'jh'esí'óri, lá inmutabilidad;' 
tib se conciben' en una época de 
iúiiiiuas cónC.ésídné.s y de cambios 
irtbesanles. El petpétúo liansilo, 
en qué 'iíltíctuai'noís no "tiermite la 
•éárnidkÜ He'Wpeíííi; ni 'a 'elimina-
Cidn deí'deíiiitíüenté'. ¿Quién asplrn 
á Crear ó poseer algo definitiva, eVi 

"üti medró' yo¿Í£Íl indffefehíé,' \ ó ad-
'\^éfso;"á'fáá ácítükciónés' ptQfotigá-

' • ^ a s ? • - ' ' * - ' ••'••• ' ' '••/' " 

Todo es improvisado, pasaféVb y 
Hpt^ovisiWíaíí f« 'rtlbi^í, la ré%iÓñ' 
' hiisma, solb íifgnifiéáfi* ik tétídeViéí^ 

1; invencible á la perfección abs 
Mfel tanteo crutí'hacertlbS, eri lá'S'óft^ 

macho anites de tjuenosotíos^ bra y "én él rtiist^fío, pat^á intéfríáf-' 
nos éri lo ' i<íbréT\átufálV íáS '%tét^-
miíenci»flfdtí lá'ioíliírtlád, IdS d^fá- ' 
ileclmientos del espíritu, cütótó' 
ftíry eh hdísAttttS dfe'ihdetisttV VM Ü̂. 
^ncoheréMe'i&ii¡itfétéTfttííti'ádb:.*' 
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hid»lérambs!hiicidí),-4alí«íal*%«iií«$rt 
i«^iiia ciudad provinciana i.-pariaJ 
ialuBaroori frl'p«ittiércí'>éíl'^élártW. 
-oficfel extranjero?" ¿<|íi€ mf^'^ 

tí«llafeB9él írártsotífstí ídé lá l4da? 
\<t(^f wí'egcíff y dltté'dolotíes^ Réntti* 

^1 ' 
que se 
de Iqs 

í Msdrid 19«9m. i 
Telegramas de Pontevedra; dic^rt 

(jiíé se conocen los ««trwHos de ta 
¿afta que dirigió á Prieto. Montero 
Ríos, y'-- -'t<|^*^i \ 'h 

Se muestra partidario dé 
llevé á la política 11 sabia 

• tiempos tiüev'^s, 
' Dice h i ^ "lft3tei*taa de c,ÍJ|os co-

'tiiénzaftdtfJ)tír'íi(í atribuir'al Estado 
íeHglÓhaetérmííi^: / ; ' 

Se difíoriéálaé MaficomuñldadeS^ 
|íot cóíf^éíaír el 'pídirééto contrario 
a la voluntad de los catalanes.'' ^ ' 

i 'No ¿stSébhfdriiíé ébiíüná ácícíón 

espectáculo que nos ofrecen úomo 
l i v^r un programa cineitiatogiáÉi^ 
c o ^ e gran duraciórtí 

Panibi»6n se.dice que •el ¡espeetár; 
culo cípefuafográfico es tiMiy.«>rlOí 
y mata un rato ocasionando una 

¡bori de eapapsión. Pas«m0»%a8*« 
cierkd punto por la bceve4ad. pero 
por Jo de espansionar el ^nlmo; no 
heñios de pasar , pues en su naayte» 
ría las películas son, no ya etuocfe 
n a n t ^ sino expeluznai|te§, 

¿Obedecer^ t^lyez la píiefefen-? • 
cia del púbííca hacia el cine pqrrila 
«mayor móralidjad dej; e»P!«ct4Qal|i*?» 
A esto si que ppdémos. j-esponderi 
categóriijaraente .que iió. 

En el cine es dondeue desaero-
Han argumentos m^» atreyidosv 
más aún que atrevidos,innii»r»letiy. 
oléenos en muchos casos que ha^ > 
cen obras niísticq* 4 ta^ operetes 
vlenesj^s., Y no hablemos de la ieje-
ct*ción de las Q W S <;¡neniatoftiáfir 

.pas; enelífjs hay, norí.raííóa d ^ 
me^io, 'que^w^íseiflr lai accilón, y; 
por eso los actores de pelM!»fei8 es-., 
treman Ía nota y en gestos y actitu 
des t ien en que h acer en ten d®r fd 
(Piülblico lo quécon uwa frase .sencis 
lia llegaría á é , p^ra expr^spr^e;jj; 
tüoiéntos ífitimí)s y rj^cón^lip^fJÁ^Í^ 

:lps beso$, níira'^os, Cf»ricias,se!tí?ífíü ,̂, 
;ra, en él ciné,tieqéi|j^iia fuerza J^l, 
,que en inuchos'cj^so|i, s.i np,íu|g¡ĵ f; 
por la pénlin^brajaue aiji 1̂  sala ír̂ jr 
'na, veVíáWos'siibír el carmín al ros-
'tr<)de ÍM;(|amá,s.,^. ¡̂  , .,|,^ ,; 
ii = :;Tarv¿l;*pa8Sri éstas escenas poi-
ser los intérpretes extr^npferps. Y^ 
*'* el teatro nos Iha sucedido. Qbrasf 

me emoarga, no p: 

ta^aibuoeal^. ' 
í Es Ei i i l feoparamí 

algo (te mi túitma vid»: 
' ,̂' i '««íéMuuiíé'y wpiríadi^i. • -
':>"íi| ei^ríeai leidf/- - - . . 
* i ipcivJáuti elmVd«€i«hv' 
NO fnetleseo «i<e bvinéitalc 

í d«'«{éct»y d* gratlWid; • 
^ o 4 e tt«diil«» v»itt«ji5fe: 

í á laitíiapaftíi* no' iiaje • • 
rffl4 q«d< aiteil' y fj tí veiítud'. • 

I Amor por la patria íhfdd.f •' 
P'ólr f lapobmCartagen», 

ííar jesttt'iwidlé'táftf •btfetftti'-
;*" • i '• |)bi**test««tífclta tan rita 
' ÍAqi| nb mf'éHÚfm^rtf,'' 

' í ni indiferente, ni extrWÍ<y,'': * -
tah|o'iíCaftíig¿ii«<iuieVot" 

y a(|uííbé'díí>«ttoi#ír'í||i^i|n9oiri..-- ••**: • 
]Vir|íteí|:»tféliaCW^dadi"!' *• '• '•''•'•'•'•••'' 

*iú\ polor de los Dolores. ¡«I";!-, 

'tfe'pid*»^ ml8'aw6ré# -̂''''̂ ^=''' ¡'̂  ••»• ••'••' 
\ ' poii|tt}lq^t*¡da»-tííiidtíd;''> v ; M;«.Í; 

•'Miii'•mi*%ijtíái'iíiái*i^'íb^'' "'*̂ ' ='-•'̂ "•'•!'<'̂ -•'' 
' \ aqBf«#*fiVpi!i^í¥típolíW'Í»n*:'-> *̂ ?'i 

' ' Í t |U | «IÍ8 'aí l8Í*»í*i¥Í¿t^>"-:V'^V>-: . r ' ifí 

:f'- ¡ -yiacrtif'tenácé^SrW^aéílsáH^'»-'^'^'''' 
•• tecéefdcis qKé''aictttt^%fe|-d#íi "*-f̂ -̂ í"--=i 

í i Brindo, H\átt«>««ér¡éííttóákír^;«'^ 
'pWfr l̂o«-'étcóteM8}%ri»tJtf«*>< '"'i ''>rf-"-i 
-'^ ) •'pOPi^efeiSléPWliíís'PSlSWüíl •'>''• '-i 

'; • '• '^éfl«wi««írtd!iíí'aer'k¥íi!ífrtíéí«*"''' 
"Y^nilro hacia el Porvenir, -«'ÍÍH'.',-,/ •.-,:•,;,! 
•3 •• .•••ylwilít»'*5^í»'fer^tlvf<,''^'"í-''-''^-
méstnvBeimime, ^m4spih\^ t irv^'^.y^-i 
=:X} • íeli íHflií í íd86ff<«i^fi ,¿íf ,J '••!!• •,>•„.-• • •:!::-, 

ka deslüinfe¥á«#íitiérieirit. 

m'ú griíciH»'!por^liitíto'fí^éí* 'íí-' í̂ 'i'»'-
;no•gé ' t Jdf i io ' ' ^«!éÍ¥b# •'<»'.! 

et^ereisi>f(mstelké' -¡•.'•••'?t̂ -*q>-'í <>?'•.H. 

me atíbtílÍM^lIfeálWfíi^W. *' 
V donde quiera que e«té 

«•••̂  • .'httlliaíWSiért í#W'íhefii^«te«*<. 
'Soy rendido cortiáW(ilií'«P''í í̂'̂* '>^''>''^ 

tf:l Vi 

t.iüi! 

riam, en jas que.ha, obtengo, oy^T, 

Déla pobrtmñél éáfúéi-W y'dé * mltitafétíílarlíaefeiiS, fitfé0o'"qüé 

Clones, héphas l ue^o^n , ,?§_ , 
* pdfV actrl^'tait íiotabje ,(̂ 9niQ Í?40M|j 

ric( Pino no tiaui podido (Serjin^xtr 
ib * por Wmora/cs,;,'' ,'. y^^,', ••"•'X.', 
'"".y a,S'.?Praos,y,,'^s^, tr^un^'j^,.^ pe^, 
Ifcula y así iráj. defapafjfíJJef^dp 
nuestro teatr<^,'jr^ eLqt^ipf' HiV, él, % , 
ntpo, sino nji^s'tro tp^iirp,¿rjandí. 
Así se vívn queijfar^o sin m^J^a de ' 

i'.í Ol,;),'''fl!>'-U,Ij 

-*{':i 

X.Yi-2.' 

I » 
* 

.,i El amigo A. B. C. nos abando-
nafá WjettjPt̂ oQî  y: íyftjiwéwA «isw 
fue no, , 1 ^ .di\(if|«ii-»in «úRr ta« 

bic^« Hf,ur̂ ia« JPffM» alg«w«s«i 
í̂ ea. 
feuen yinJ^^ysMsta la %mm í 

í ' :<i | i j 

. i* í ;£i 

' í í ift i 


